
s i s i M ü í i . h i A i.Oí^ i )o \nN<; í>~ i 

AÑO XHí 

DIRECTOR PROPIETARIO: 

Í:AMON BLANÍO luyo 

PRECIOS DE SUSUiaFCJON: 

Eli Jriirc.iii 50 <:tiiihino-i al mes. Futirá 2 püsutns I riimintiH. 

COr.AliOÜADOlU S: 

N úiími'o «imilo JOtits. Rniliicrión: V HIIM-II), 5.4 roi)Os LOS siis(:ín!>T(HíKSíi NÜi^ 6 0 0 I 

MUILCFA 27 DK, OCTaBRE DE 1901 

EL SJBLISTII 
En todas las capas sociales se en-

cuenlr¿t; lo •mismo en las altas que 
en las bajas, y lleve jjkisa, america
na ó levita, sabe escojer á sus vícti
mas, tiene buen golpe de visla para 
ello y rara vez las amaga en balde. 

El sablista, bien sea vulgar ó dis
tinguido, burdo ó educado, es siem
pre entrometido,cutnplimenlero ydi-
cidor; adula, tratu de agradar adap
tándose álos gastos y pensamientos 
do los que quiere explotar, y de este 
modo consigue sus propósitos. 

Los hay de infinitas clase.s; son 
una plaga peor que lasde Egipto pa
ra los intereses de los confiados ó de 
los incautos. E ignalmejite existe el 
sablista que se contenta con sacarle 
al prógimo un pitillo ó_una copa de 
peleón cuando no pueden otra co.sa, 
que ios que .se llevan cientos y miles 
de pesetas. Unos proponen pingües 
negocios, explotaciones de minis, de 
ferrocarriles; formación de empresas 
ó sociedades diversas para dar á co
nocer inventos portentosos que ha
rían la fortuna de cuantos intervinie
ran en tales asuntos; otros gimen r 
lloran exponiendo lo aflictivo y pre
cario de su situación y la necesidad 
ên que se ven, por consiguiente, de 

arbitrarse recursos molestando ásus 
amigos y conocidos. Algunos piden 
para organizar funcianes religiosas ó 
profanas. . y así van viviendo con 
menos privaciones y estrecheces que 
los que no dejan de trabajar y man
tienen tonta é inconscientemente á 
esos parásitos. 

Abundan tanto estos seres, que 
son una remora para ia sociedad y la 
porturban honúamente.¡Y desgracia
do del individuo que no rechaza con 
firmeza las primeras acometidas de los 

sablistas: á ese lo asedian, lo inquie
tan, lo martirizan ó lo explot;ui cou-
tinu unentel Por eso á las peticiones 
herJias por semejantes vividores, de
ben conlesíarae negativamenle, sin 
vacilaciones y con entereza; y si insis
ten en sus pretensiones se les despa-
cluní con «cajas destempladas», s'n 
miedo que se releben ni enfaden, 
puesto que los sabhi/os de los sablis
tas se dirigen á las bolsas y no á las 
pej'sonas, y porque no tienen.,. 

MNDZ. 
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Con los ojos me dices: 

¡Por li esíoy loca! 
Después... que no me quieres 

dice tu boca. 
Siempre tus ojos 

me dicen lo que ocultan 
tus labios rojos. 

AKTONIO ARROYO M A N J O N . 
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Las locas esperanzas 
que yo tenia 

son tristes desengaños, 
morena mia. 
Son tus quereres 

iguales á los odios 
de otras mujeres. 

JAIME VIVES. 

Yo me quisiera morir 
aspirándome tu aliento, 
como florecilla triste, 
que va de.shojando el viento. 

A. P É R E Z Y VÁZQUEZ, 

Nacer, vivir y morir. 
¡Tri-ste flu el de esta vida! 
¡Cuántos, si antes lo supieran, 
á este mundo no vendriun! 

EUGENIO ACEVES MARÍN. 

]1 M E E ? Li lOCE 
De ñocha toda.s las mujeres 

son más liermosaH. Entre nnijeres, 
toda,s las nocbes son más bellas. 

La. noche le dice a! hombre: 
duerme; á ia, mujer le dice: sueña. 

L a noche está Uena de miste
rios y la, mujer de secretos. 

J-,a belleza de la noche consiste 
en el velo que la cubre; lo más 
hermo.so de ia, mujer es el pudor. 

La noclie derrama sobre noso
tros el bálsamo quo r ean ima 
nuestras fuerzas; la mujer vierte 
en nuestro espíritu el sentimien
to que vivifica, nuestro cora,?;ou. 

Las noches se dividen en cla
ras y obscuras lo mismo que las 
mujeree en blancas y t r igueñas. 

Los ojos se abisman en las ti
nieblas de líi noche, como el co
razón en la t e rnura de la mujer. 
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Pensando en (i noche y dia. 
querida prima Cecilia, 
la noche me paso en ve^a 
y llorando todo el dia. 

RAMÓN MELLUR Y DE DIEGO. 

DtSPKI)H)\ 

T e equivocíis si pion-'íis 
que be de seguirte; 

pn(-!(los irte t ianquiln, 
si quieres irte, 

dondft más te a,comode, 
di'nde (ú creas 

qno bns do ver realizado 
lo que deseas. 

Se mo importa, un aiclito 
verte ó no veite; 

si te va.s.;. que los cielos 
labren tu suerte, 

¡que ©n el p;>ís que bu.'^cas 
de mi dis tante , 

ni siquiera recuerdes 
que fui tu amante ! 

Sabe Dios que no siento 
que me abandones, 

¡lo que siento es quedai'mo 
sin ilusiones, 

sin fé que me sostenga, 
niuerto de bastió^ 

de dicba,s y esperanzas 
y amor vacio! 

Mas vete; de mi lado 
ligera par te ; 

yo haré cuanto es posiblo 
por olvidarte. 

Ni la ira me ciega 

ni el torpe encono; 

¡todo ol mal que ma has hacho 

t© lo perdcno! 

¡Adirs! Roto está el lazo 
que nos ha unido; 

lya todo ent re nosotros 
ha concluido! 

Ya se aleja.... Mis ojos 
siguen su huella... 

¡Parece que mi vida 
se vá tras ella! 


